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U n grupo de niños se acer-
ca al mostrador del recin-
to donde trabajan los en-
cordadores del torneo pa-

ra pedir cuerdas de la raqueta de Ra-
fa Nadal. “Toma, aquí tienes un tro-
zo utilizado por Nadal ayer mis-
mo”, dice Víctor Martín a la vez
que les ofrece diez centímetros de
cuerda amarillo chillón que ha reco-
gido del suelo. Los niños se lo repar-
ten, sin dudar que el pedazo de cuer-
da pertenece, efectivamente, a la ra-
queta de su ídolo, que pasó por aquí
poco antes de las tres de la tarde.

¿Cómo puedes estar tan seguro

de que es suya? “Fácil, es el único
que utiliza esta clase. Y no es de las
mejores, pero como él le da tan fuer-
te, pues le va bien”. Víctor Martín
es el jefe del grupo de cuatro encor-
dadores del torneo, que trabajan en
un entoldado de apenas seis metros
cuadrados a la salida de la casa
club, siempre a mano de los jugado-
res. Ellos se encargan de tener a pun-
to las raquetas que utilizan las estre-

llas. Él compara su función a los me-
cánicos que cambian los neumáti-
cos de Fórmula 1, pero su trabajo se
parece más al de un artesano.

A Víctor Martín y sus pupilos con-
fían los tenistas su instrumento de
trabajo, la raqueta, que cuidan co-
mo si de un Stradivarius se tratara.
Hasta conocen su sonido, ese que
produce la vibración al golpearla
con la palma de la mano si la ten-
sión es la justa. “Algunos jugadores
tienen una relación tan estrecha
con su raqueta que la rompen si
pierden el partido”, explica Martín.

Porque la raqueta es un instru-
mento de alta precisión que necesi-
ta cuidados constantes. Cada día, al
finalizar su partido, el tenista se
acerca a la caseta de los encordado-
res con dos o tres raquetas y rellena
una ficha con la tensión que se adap-
ta mejor a su juego. Las cuerdas,
igual que los neumáticos de un bóli-
do de carreras, tienen una vida muy
corta y lo primero que hace el encor-
dador para preparar una raqueta es
cortar el cordaje con unas tijeras.

Después la coloca en una máqui-
na que proporciona el peso necesa-
rio para conseguir la tensión reque-
rida y empieza su verdadero traba-
jo: colocar la cuerda. Primero, las
verticales, a las que después coserá
literalmente las cuerdas horizonta-
les hasta lograr una red perfecta. Pa-
ra un encordador, la perfección es
asomarse a la superficie de la raque-
ta y ver un dibujo geométrico sin
irregularidades. El tenista la notará
en cuanto golpee la primera bola.c

LA CRÓNICA

C
uando ese Cadaqués auténtico estaba
gobernado por las genialidades de
Dalí, a Josep Puigmartí –tan pintor

como el maestro y con parecidas dosis de ex-
travagancia– lo confundían a diario con Gre-
gory Peck. Ayer, en su paso por el Village, no
pasó por el galán, pero tampoco desapercibi-
do. Imposible: tocado con un sombrero ele-
gante y una gruesa raya bajo los ojos que to-
do lo miran, levantó la curiosidad en su pa-
seo por el tapete verde junto a su mecenas,
Francesc Castellví, el propietario del hotel Es-
tela de Aiguadolç, que entre sus protegidos
también tiene a Subirachs. Puigmartí, que
ayer decidió salir de Sitges por primera vez

en quince años para ver tenis, contaba que
pronto repetirá excursión para entregar a
Joan Laporta el cuadro en el que representa
ni más ni menos que al socio 33.333. Debía
hablar del tema con el presidente azulgrana,
pero ayer fue imposible. Y es que coincidie-
ron en el comedor justo cuando Laporta salu-
daba a Javier Godó, conde de Godó que, jun-
to a una nutrida representación de La Van-
guardia, almorzó en compañía de Artur
Mas, Duran Lleida y David Madí. Y además,
fue poco después del encuentro sin preceden-
tes entre Montserrat Tura y Artur Mas, sin
duda el momento culminante que se vivió en
el restaurante de Prats Fatjó. Y es que se die-

ron un beso tan casto como comentado en el
primer acercamiento socialmente constata-
ble entre ideas tan distintas. Olvidado el mo-
mentazo, Mas se quejaba con buen humor
de que últimamente nos lo están cambiando
todo. De que no se respeta ni la escudella ni
el Onze de Setembre. Y ahora ya ni el Sant
Jordi. Y decía que no entiende que la xocola-
tada en el Palau se trueque mañana por coci-
na de vanguardia y encima en Pedralbes. Cer-
ca, compartían mesa Enrique Puig, José Cre-
hueras y Gabriel Masfurroll; sólo un poco
más allá Juan Antonio Samaranch encabeza-
ba un grupo numeroso y, repartidos bajo la
carpa concurrida, vimos al cirujano plástico
Javier de Benito –ayer junto a Pastora Ve-
ga–, al joyero Esteve Rabat; a Javier Martí-
nez, presidente de Disneyland París; a Ra-
mon Piqué, de Ermenegildo Zegna, y al arqui-
tecto Josep Ribas. Ah! Pero no vino Darín.
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Los jugadores confían cada día sus raquetas
al equipo oficial de encordadores

Los luthiers
de las pistas

ARTESANOS EN EL GODÓ. Las raquetas de los jugadores
pasan por las manos de los encordadores del torneo

El pintor Josep Puigmartí
MANÉ ESPINOSA

El primer beso

MANÉ ESPINOSA

Como si fuera un

violín, los jugadores

conocen el sonido

de su raqueta cuando

está bien tensada
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